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			A Ruben Eliassen, a quien quiero. 


			Por todas las risas, la inspiración y el amor. 


			Sin ti este libro no se habría escrito jamás. 
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            PAREDES BLANCAS DESNUDAS, una lámpara redonda y la luz matinal plomiza que se filtraba por las cortinas finas de algodón, un velo de protección entre él y el mundo exterior. Tan solo tenía un ojo cerrado. Reinaba el silencio. Parecía que estuviese encerrado en su propia burbuja, en un capullo de seda tejido con hilos invisibles. Apenas se percibía sonido alguno a excepción de un suave murmullo que venía de lejos. Un grifo abierto. El viento soplaba con tal fuerza que hacía vibrar los cristales de las ventanas. En la mesita, situada al lado de la cama, había un jarrón de acero inoxidable con unos tulipanes amarillos. Un vaso de agua a medias.  


			Anders Knutas estaba solo en la habitación cuando percibió un intenso olor a desinfectante. Estaba tumbado en la cama y, con cuidado, se dio la vuelta. Entornó los ojos, sintió unas fuertes punzadas en la nuca y en un brazo. Además, tenía el cuello rígido y la cabeza en blanco, como si hubiera estado inconsciente. Deslizó la mirada por las paredes de aquel lugar; sin duda, debía de estar en el hospital, pero ¿qué día era? ¿Y qué hora exactamente? 


			Intentó levantarse, pero un pinchazo repentino en el diafragma lo detuvo. Notó que le faltaba el aire y, despacio, volvió a tumbarse en la cama. Se dio cuenta de que lo habían vendado justo por debajo del pecho. De pronto le vino a la mente el dolor que lo azotó un instante antes de perder la consciencia. Llegó a pensar que iba a morirse. 


			Poco a poco fueron volviendo los recuerdos de aquel estruendo. 


			Aquella mañana. Qué rápido había sucedido todo. Hacía frío y estaba amaneciendo cuando salió a fumarse una pipa a la puerta de casa antes de llamar a un taxi para ir al aeropuerto con Karin. Al principio no se percató del coche aparcado en su calle, a unos metros de distancia, pero después notó que había alguien dentro. Una silueta se adivinaba en la oscuridad gracias a la luz tenue que provenía de las farolas. Al cabo de unos segundos, oyó un motor que arrancaba y, acto seguido, el coche se precipitó hacia él. La pipa se le escapó de las manos y cayó al suelo. Por un momento, el mundo entero se congeló en una sola escena a cámara lenta. Los faros delanteros de aquel coche lo deslumbraron y entonces se oyó el estruendo de la explosión y los cristales rotos, y su cuerpo salió despedido hacia un lado. 


			Recordó haber alzado la mirada. Estaba empezando a amanecer y el cielo era gris. Le zumbaba en los tímpanos el estrépito de los metales y cristales cuando saltaron por los aires. Notó que algo húmedo y tibio le recorría la mejilla. Se secó el rostro y se fijó en la manga de la chaqueta. Era sangre. Un dolor intenso en el costado lo azotó de repente. 


			El tiempo transcurría cada vez más rápido y las nubes, que habían permanecido inmóviles frente al cielo, empezaron a alejarse por el horizonte. A duras penas consiguió ponerse en pie y, con la vista nublada, se dio cuenta de que el coche se había estrellado contra la casa de un vecino tras atravesar la verja y el jardín. Una de las ventanas de la casa estaba rota, aunque el vehículo fue el que se llevó la peor parte, pues quedó totalmente chafado por delante. Stefan Norrström se encontraba apoyado en el volante con el rostro ensangrentado. Knutas observó que movía los labios y, al mirarlo fijamente, se percató de que estos articulaban una palabra. 


			—Ayuda. 


			Al principio no logró descifrar el significado. «Ayuda». Pestañeó con fuerza. El dolor que sentía en el costado era casi insoportable. Mientras tanto, el coche seguía con el motor en marcha. Stefan continuaba susurrando con el rostro cubierto de sangre y la mirada fija en él. 


			Una humareda negra comenzó a salir del capó. No le quedaba mucho tiempo, tenía que concentrarse. 


			Knutas avanzó tambaleándose hacia la puerta del coche y manipuló el tirador hasta que consiguió abrirla y se inclinó hacia Norrström, a quien oyó decir débilmente: 


			—No quiero morir así... No dejes que me muera. 


			Lo agarró y lo sacó del coche. En ese mismo instante se encendieron las llamas. La ambulancia se aproximaba con la sirena a todo volumen. De pronto, la calle comenzó a llenarse de gente que acababa de despertar y que no daba crédito a lo que veía. La familia que vivía en la casa salió por la puerta a toda prisa en pijama. 


			Tumbó a Stefan de lado en el suelo. 


			—No dejes que me muera —repitió. 


			—No vas a morirte —respondió Knutas. 


			Stefan había estirado el brazo para agarrarle la mano con fuerza. Anders notó que el corazón le latía rápido, primero con firmeza y después con menor intensidad. Parecía que alguien hubiese colocado un manto mojado capaz de amortiguar cualquier sonido, seguido de un velo para taparle los ojos, y tal oscuridad no dejaba de expandirse. La mano que aferraba la de Stefan se soltó. Las personas que los rodeaban desaparecieron y las luces que parpadeaban se atenuaron hasta desvanecerse por completo. Todo estaba sumido en el caos. Sus piernas cedieron. 


			Todo se volvió oscuro, vacío e inerte. Hasta este preciso instante. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     
	
	    	
            LA POLILLA AGITABA las alas mientras chocaba contra la lámpara halógena que colgaba del techo. Otras yacían inmóviles en el suelo de hormigón que había justo debajo. «Como Ícaro», pensó. Aquel héroe trágico de la mitología griega cuyo padre le fabricó unas alas para que escapara de su enemigo en la isla de Creta. Pero se acercó demasiado al sol, lo cual provocó que la cera de las alas se derritiera e Ícaro se ahogara en el mar.  


			Esperó mientras observaba al insecto que emitía zumbidos al chocar contra la lámpara, que desprendía una fría luz blanca en el garaje. Y entonces el chisporroteo se oyó de nuevo: otra vez demasiado cerca. Otra polilla al suelo. 


			También tenía quemaduras. Solo durante una época había llegado a sentirse plenamente vivo. Se había lanzado desde lo más alto, se había atrevido a entregarse y a recibir con los brazos abiertos todo lo que la vida le brindaba. Los problemas llegaron después y, con ellos, ese dolor parecido a la sensación de ser atropellado por un tren a máxima velocidad. Había sobrevivido, aunque no se sentía vivo. 


			«Nunca es demasiado tarde —se había dicho a sí mismo delante del espejo—; nunca es demasiado tarde para hacer algo al respecto.» 


			Recogió del suelo la escoba que estaba en el rincón y se puso a barrer las polillas hacia el portón del garaje, que levantó para poder sacarlas a la calle, en mitad de la gélida noche. Después lo cerró con llave y dejó de nuevo la escoba en su sitio. 


			Volvió al coche, giró la llave de contacto y los faros iluminaron la pared del garaje donde estaban todas sus herramientas perfectamente colgadas en hileras. Puso a Johnny Cash, su favorito. 


			Se encendió un cigarrillo y le dio una calada mientras cerraba los ojos y dejaba que las notas llenaran el espacio que había entre él y todo lo que tenía delante. Eso fue lo que decidió hacer. Dio otra calada antes de abrir los ojos otra vez y contemplar la pared. Fijó la mirada en una de las herramientas. Se levantó y salió del coche. Apagó el cigarrillo a pesar de que solo se había fumado la mitad y guardó la colilla en el paquete de tabaco. Tomó la pistola de bala cautiva de la pared de las herramientas, la desatornilló para separarla en dos partes y halló una carga de pólvora. Tenía una caja con recambios justo debajo de la hilera de herramientas. Ciento noventa miligramos. La cargó y volvió a unir las partes. 


			Notó el peso y el acero helado contra la piel. Tensó el muelle, se detuvo un instante y luego la sopesó. 


			Pudo oír la voz de su padre. «Mantén la mano quieta», habría dicho. Pero la pistola pesaba, no era nada ligera. Su padre le agarraba con fuerza la manita, que se perdía casi por completo dentro de su puño tosco. Se vio obligado a no soltar la pistola de bala cautiva y a dispararle al buey en la frente. No había sido capaz de olvidar aquella imagen. Cerró los ojos y percibió el olor que el miedo desprende. Aquella pistola helada que sostenía con la mano. «Y entonces, aprietas el gatillo.» Le lanzó una mirada a su padre. «No puedo», le respondió. Pero su padre no lo entendía, no quería entenderlo. «Claro que puedes.» Aquella voz adulta sonaba segura, calmada. Notaba la presión de la mano robusta de su padre contra la suya. Y entonces se oyó el estrépito, un disparo ensordecedor que hizo que se estremeciera por completo. El buey se desplomó en el suelo. Le entraron ganas de gritar, pero era incapaz de emitir sonido alguno. La mirada de su padre y la suya allí clavadas, aunque no habían visto lo mismo.  


			Regresó al presente, suspiró con fuerza y volvió a colgar la pistola en su sitio. La voz de su padre desapareció de su cabeza temporalmente, pues sabía que nunca estaría en el mismo lugar que él; siempre estaría esperando junto con las otras voces.  


			Las voces de aquellos que lo habían abandonado.  


			
	    

	 	
	     
	    	
	     
	
	    	
            HABÍA SIDO UNA noche larga e intranquila para Julia Ramberg y la ansiedad tampoco consiguió desvanecerse al amanecer. Abrió los ojos y no tardó en acordarse de lo que tenía por delante. Iban a reunirse para hablar del futuro de la granja por primera vez después del entierro de su padre y sabía perfectamente lo que los otros querían. Demasiado bien lo sabía. Se estremeció con tan solo pensarlo. Preferiría seguir durmiendo y soñar con algo bonito, apacible. Hacía tanto frío en la habitación que se había tapado hasta la nariz. Las primaveras eran más bien frías en Gotland y la humedad se filtraba por las gruesas paredes de piedra de las casas. Había pasado largas horas en vela tirada en la cama, observando angustiada el papel pintado de las paredes, las flores estivales con sus tallos finos, la campánula, el botón de oro, la amapola y el pensamiento. Era un papel pintado anticuado que llevaba pegado a la pared desde que tenía memoria. El perro entró a hurtadillas en la habitación, se colocó a un lado de la cama y la miró con ojitos de pena. El border collie era su mejor amigo y le daba tranquilidad. 


			—Ven aquí, Mio —lo llamó dando una palmadita en la colcha. 


			Acto seguido, el perro la miró y subió de un salto a la cama para acurrucarse junto a sus pies. Sentía que la presión en el pecho era cada vez mayor cuando pensaba en que muy pronto volvería a reunirse con sus hermanos. Tanto Daniel como Maria habían expresado su deseo de vender la granja del siglo xvii que había visto la infancia de los tres y que contaba con una rica historia. «Cuanto antes, mejor, antes de que llegara el verano y la temporada baja del mercado inmobiliario se les echase encima», le había soltado Daniel por teléfono la noche anterior. Su hermano mayor hablaba con un tono serio y formal impropio de él; tenía la sensación de haber estado conversando con un desconocido. 


			La granja de Gaustäde se consideraba una de las más hermosas de Gotland. La habían declarado patrimonio histórico, lo que significaba que debía mantenerse en buenas condiciones. En esa granja habían crecido todos ellos con papá y mamá. La familia había escrito su historia en aquellas tierras, los campos habían florecido junto a los corderos que ellos mismos criaron. Era tal su singularidad que hasta se había descrito en libros que hablaban de la historia de Gotland y de su arquitectura tradicional. No entendía cómo podían pensar en vender. ¿Tendría que mudarse ya, antes del otoño? ¿Dejarlo todo? 


			Se retorció del espanto y se hizo un ovillo bajo el edredón. Esa mañana el aire era frío y húmedo y no le había dado tiempo a encender el fuego de las muchas chimeneas que tenía la casa. Era la única fuente de calor, siempre había sido así. Probablemente por eso preferiría quedarse a vivir allí, por la sensación de permanencia, de que las cosas se quedaban siempre igual. Desde que era niña había ayudado a criar los corderos y no podía imaginar dedicarse a otra cosa.  


			Recorrió con la mirada las vigas que sobresalían del techo, los nichos profundos de las ventanas y el suelo antiguo de tablas oscurecido por el paso del tiempo y desgastado por las pisadas. 


			Notó un fuerte nudo en el pecho, sintió ganas de arrojar algo contra la pared para calmar la frustración que la atormentaba. ¿Qué iba a ser de ella? Tenía treinta y cinco años, estaba soltera y no tenía hijos. Si bien era cierto que había conocido a alguien en Visby, no sabía si duraría. Mudarse a la ciudad era algo impensable. Estaba acostumbrada al campo, al trabajo en la granja, a estar en contacto con los animales. Allí se sentía en casa. Se había pasado horas pegada al teléfono hablando con sus hermanos, pero no había servido de nada. Querían vender la casa y ella no podía permitirse comprar la parte que les correspondía a los otros dos. Se vio obligada a desistir y dejó que acudieran a una inmobiliaria. 


			Julia se dio la vuelta en la cama y miró por la ventana. Los campos sembrados y los prados, los corderos pastando en el cercado. Los árboles que todavía lucían desnudos, como reflejo de una primavera tardía. Aquellas tierras conformaban su historia, las tierras por las que había correteado desde niña, rodeada de los edificios de la granja. Había sido feliz, todo lo feliz que una niña podía ser. 


			Ojalá Elias aún estuviera vivo. Se habría opuesto a la venta de la granja. Su hermano pequeño había sido su brazo derecho toda la vida. Eran inseparables y lo habían compartido todo desde pequeños. Era un año menor que ella y habría cumplido treinta y cuatro años ese año. Elias, en quien confiaba plenamente. Sabía que la habría respaldado en cualquier cosa. El frágil y tierno Elias, que siempre se había apoyado en ella cuando eran niños en los momentos difíciles. En una ocasión, llegaron a hacerse cortes en los brazos para intercambiarse la sangre y dejar que se mezclara en señal de que no eran simplemente hermanos, sino los mejores amigos, y estarían juntos por siempre. Elias, su alma gemela; nada podría separarlos jamás. Eso fue lo que se prometieron. Nada excepto la muerte. 


			«Hasta que la muerte nos separe», eso había pensado durante la ceremonia conmemorativa por la muerte de su hermano mientras se acariciaba la cicatriz y contemplaba todas las flores y postales de condolencias.  


			La familia había enterrado a Elias, pero Julia había enterrado una parte de sí misma. 


			Elias nunca formaría parte de esa venta. Adoraba su rinconcito de la cabaña infantil que tenía en el jardín, donde se ponía a leer sus libros, a dibujar y a escuchar música. Era distinto al resto. Introvertido, soñador y tímido. Tenía su propio universo. Su madre, desde luego, no hacía nada por ocultar que él era su preferido. Tal vez ni siquiera fuera consciente de cuán abiertamente mostraba su predilección por él. Intentaba tenerlo siempre cerca y procuraba que permaneciera en casa lo máximo posible. Sin embargo, él prefirió seguir su propio camino, pues era como una mariposa imposible de cazar ni controlar. Cuando acabó el instituto, estuvo trabajando unos años para ahorrar dinero y un día le dijo a la familia que se iría a Chile a escalar montañas, lo cual no sorprendió a nadie. De niño siempre estaba escalando, soñaba con volar, con escapar de todo aquello que le hacía daño y era complicado. Así que hizo la mochila y desapareció. 


			Al cabo de tres meses recibieron la notificación del accidente. La tristeza dejó a toda la familia paralizada, sobre todo a la madre, que nunca volvió a ser la misma. «Elias habría estado de mi parte —pensó Julia—. Juntos éramos fuertes. Siempre fue así cuando éramos niños.» 


			Soltó un suspiro y salió de la cama en contra de su voluntad. Introdujo los pies en las zapatillas de piel de oveja y se puso la bata. Se detuvo frente a la ventana. Los corderos negros lucían aún su frondosa lana invernal, con la que aparentaban el doble de su tamaño real. Pronto llegaría la época de esquileo, quizá por última vez. Pensarlo le desgarraba el corazón. Posó la mirada en la casita de piedra que se veía al final del jardín, era un cobertizo antiguo en el que antaño se guardaba el lino recién cortado y se dejaba secar. Los matojos de la senda que había junto a la puerta habían crecido demasiado. «Algo tengo que hacer con todo eso», pensó Julia. 


			De pronto se sobresaltó. Vio que algo se movía por detrás del cobertizo. Vislumbró una sombra junto a una de las esquinas. ¿Quién diantres andaría allí? Por aquella zona apartada no solía pasar nadie. No por ese lado. ¿Serían imaginaciones suyas? Tal vez fuera solo un cordero que se había perdido. Quizá solo fuera eso. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     
	
	    	
            EL COMISARIO ANDERS Knutas se sentó en su desgastada silla giratoria al fondo del despacho de la comisaría de Visby. Se balanceaba hacia delante y hacia atrás. Tenía el escritorio a rebosar de papeles, carpetas, libros y cuadernos, y a cualquier extraño aquellas montañas le habrían parecido un auténtico caos. Tan solo él encontraría algo en aquel desorden. No es que hubiera una razón, pues había tenido tiempo de sobra para ordenarlo todo. El invierno había transcurrido sin incidentes y se había dedicado a seguir su rehabilitación para recuperarse. Había estado de baja y llegó a reducirse la jornada, pero esa etapa ya había terminado. Estaba feliz de volver a la rutina de siempre; al menos haría todo lo que pudiese para conseguirlo. A decir verdad, el concepto de rutina ya casi no existía; le había cambiado tanto la vida que apenas conservaba los mismos hábitos y costumbres. 


			Sacó la pipa y se puso a cargarla. Se avecinaba una tormenta, se percibía una brisa de aire gélido en el ambiente. A pesar de estar en abril, parecía que la primavera tardaría en llegar. Knutas se dirigió a la ventana para cerrarla. Estaba sentado con la chaqueta puesta, no porque tuviera frío, sino porque deseaba salir de aquel lugar. Miró el reloj situado encima de la puerta y miró el suyo de pulsera. Ambos marcaban la misma hora. Se acomodó de nuevo en la silla y, con gesto nervioso, empezó a dar golpecitos en el teclado con los dedos. Ya faltaba poco. En cuanto Karin estuviera lista, se irían. De todas formas, tenía tal desconcentración que le era imposible dedicarse a cualquier cosa seria.  


			A veces le entraban ganas de quitarse el reloj y dejarlo allí para ver qué sucedía al ignorar el tiempo. Tal vez se pararía si no le prestara ninguna atención y no le diese importancia. 


			—Ya estoy lista. ¿Estás seguro de todo esto? 


			Knutas alzó la cabeza y se giró hacia la puerta. Karin lo esperaba debajo del reloj. Por fin. Ella, con su cabello oscuro y sus enormes ojos pardos. «Qué hermosa es», pensó. Casi se estremecía con tan solo ver su silueta esbelta. Ya eran pareja desde hacía un tiempo. Llevaba puestos el abrigo y el bolso, se inclinó hacia el marco de la puerta y lo miró.  


			—¿Tienes frío? ¿Te estás resfriando? —continuó antes de que Anders pudiera tranquilizarse de nuevo. 


			—No —respondió—. Ya salgo. 


			Apagó el ordenador y miró el escritorio por última vez antes de alcanzar la maleta que había preparado esa misma mañana. 


			—¿No? 


			Knutas se acercó y le besó la mejilla justo antes de que salieran juntos al pasillo. 


			—¿Es un no de que estás seguro o un no de que no has pillado un resfriado? 


			Se detuvo en el pasillo y lo miró con gesto serio. 


			—No, no estoy resfriado. Y sí, estoy seguro de hacer esto. Aunque no esté tan convencido de que sea una buena idea, sé que es lo que debo hacer.  


			Empezó a chispear cuando se metieron en el coche, él en el asiento del copiloto, con los brazos cruzados a la altura del pecho. Karin notaba que estaba nervioso; se había quedado mirando fijamente las gotas de lluvia que se deslizaban por la ventana como diamantes. La subcomisaria giró la llave de contacto y salió del aparcamiento dando marcha atrás. 


			—No se te suele olvidar ponerte el cinturón —le soltó Karin. 


			Él la miró de soslayo antes de abrochárselo y luego apoyó las manos en las rodillas y suspiró. 


			—Te noto nervioso —prosiguió mientras se incorporaba a la autovía. 


			—Pues sí —reconoció—. Pero no me queda otro remedio. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     
	
	    	
            PENSÓ EN TODAS las noches seguidas que se había quedado esperándola y contemplándola a través de los enormes ventanales, las veces en las que se había preparado para irse a casa. La había visto irse de la oficina y cerrar la puerta al salir. Subirse al coche y alejarse conduciendo por la parte trasera del jardín. Le gustaba su estilo, tenía una forma de vestir discreta y sus movimientos desprendían elegancia. Su feminidad le recordaba a alguien a quien, sin duda, había preferido olvidar. 


			Pero le resultaba imposible apagar las voces de su mente y no podía evitar pensar en la traición que escondían. Aún oía aquella que le susurraba que lo amaba. Sacudía la cabeza con la intención de sacarse la voz que lo agarraba con fuerza. No quería que se acercara demasiado para que no le hiciera más daño; ya llevaba el dolor consigo. 


			Trataba de concentrarse en aquella figura femenina que se asomaba a la ventana. Lo arreglaba todo de una forma premeditada, las mismas cosas todos los días. Y eso le gustaba. Transmitía confianza absoluta. ¿Cuántas veces se había encontrado él con algo así en la vida? Sin duda, la confianza, el respeto y la tranquilidad van de la mano. Confianza... Le gustaba esa palabra. Y a ella le venía como anillo al dedo. 


			Ya se había llevado de allí un folleto de la granja de Gaustäde. 


			La mujer de la inmobiliaria estaba al teléfono, lo miró un segundo y, mientras, alcanzó una carpeta y la tarjeta de visita de Sanna Widding. Le preguntó si quería inscribirse en la lista mientras tomaba un bolígrafo y un folio. Pero no llegó a responder y se marchó de allí sin más. Ya en la calle, sacó la tarjeta de visita del bolsillo y la examinó. Salía bien en la foto. Con tener su tarjeta, ya se sentía un poco más cerca de ella. 


			Le encantaba mirarla y analizar sus movimientos. 


			Cuando la jornada laboral se acercaba a su fin, se levantaba y se ponía el abrigo. Apagaba el ordenador y se quitaba los zapatos planos que siempre llevaba dentro de la oficina. En cuanto salía de allí, se ponía otros, y aquel día se puso unas botas ajustadas. Llevaba unos pantalones largos negros, una camiseta negra y una torera roja encima. «Estaba preciosa», pensó. 


			Por lo general, se iba en coche directamente a casa después del trabajo; al parecer, no solía hacer ningún recado ni quedaba con nadie. Tal vez le diera tiempo a hacerlo a la hora del almuerzo o aprovechara cuando estaba fuera de la oficina con diferentes visitas. Se quedó esperándola y, mientras tanto, la observó desde lejos. Sintió compasión por ella y, tras haberla examinado con detenimiento, tuvo que reconocer que había empezado a gustarle. 


			El reloj aún no había dado las cuatro y media cuando salía de trabajar. Aquello le molestó. No solía terminar a esa hora. Sin duda tuvo suerte, ya que él había ido más temprano que de costumbre, aunque no tenía otra cosa mejor que hacer. Trató de evadirse de su irritación para poder concentrarse. Un coche lo adelantó y se interpuso entre ambos.  


			Se sentó al volante. Habían empezado a caer algunas gotas y las luces de los faros se reflejaban en la lluvia. Se percató del sonido de las ruedas al aplastar la gravilla del suelo cuando salió del aparcamiento. Esperó hasta que el vehículo se adentró en la carretera y decidió seguirla. Siempre los mismos patrones. Primero ponía el intermitente a la izquierda y, a continuación, salía de la ciudad en dirección norte. Pero en el siguiente semáforo ocurrió algo inesperado: en vez de indicar el giro a la izquierda, continuó recto. Aquello le resultó extraño y un poco molesto. ¿Qué estaría tramando? ¿Por qué no hacía lo de siempre? Esta vez se dirigía a Fårösund. La irritación se apoderó de él. La mujer pisó el acelerador. «Gira a la derecha, vete a casa —murmuraba para sus adentros—. Todavía cabe otra oportunidad en el siguiente semáforo.» Pero siguió todo recto, hacia otro destino. El corazón le latía con fuerza. «No se puede confiar en las personas que no tienen hábitos ni costumbres. No existe confianza ninguna —pensó al mismo tiempo que su ira crecía—. Nunca se sabe por dónde van a salir.» 


			Entonces aceleró, adelantó al vehículo y se pegó a ella. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     
	
	    	
            LA BRISA DE abril silbaba cuando la agente inmobiliaria Sanna Widding se preparaba para irse de la oficina del centro de Visby. Estaba helada, decaída y tenía un poco de hambre, la nariz congestionada y sensación de pesadez y cansancio en el cuerpo. «El típico resfriado primaveral —pensó con cierto enfado mientras se sonaba la nariz con un pañuelo de papel—. Será posible que nadie pueda estar sano en este país...» 


			Recogió el escritorio como de costumbre; después, se puso su abrigo recién estrenado y se despidió de sus compañeros. Al final, salió de la oficina para subirse al volante de su Toyota rojo, aparcado detrás de la inmobiliaria. Estaba indecisa; por una parte, quería irse a casa, cenar comida caliente y acurrucarse delante de la tele con una manta sobre las piernas. Pero, por otra, tenía previsto pasarse por la antigua granja que estaba a la venta, ya que era quien se encargaba de ello. Quería tantear el ambiente, averiguar qué clase de gente estaría interesada en vivir en aquel lugar, y organizar la venta. Sanna Widding tenía interés por conocer la historia de la finca y, de hecho, ya sabía algo sobre las antiguas granjas de Gotland. 


			Hacía poco que había vuelto a la isla y solo llevaba trabajando medio año en la inmobiliaria Wisby Mäkleri. Conoció al jefe en una conferencia. Ambos parecieron llevarse bien y, al final, la convenció para que se fuera de Estocolmo. A ella le venía genial; se había cansado del estrés y el alboroto de la capital. Se había criado en Gotland y añoraba volver a la isla, incluso cuando decidió mudarse a la península después del instituto. Aquel era su verdadero hogar. 


			Cuando le ofrecieron a su marido un puesto en la isla, ya no quedó lugar a duda. Se compraron una casa en Brissund, a las afueras de Visby, y se acostumbraron a su nueva vida desde el principio. Sanna se había adaptado fácilmente. En el trabajo había pedido encargarse de los conjuntos históricos de piedra caliza. En este preciso momento iba de camino a Gaustäde, una de las granjas más bellas y de mayor importancia de toda Gotland. 


			A veces pensaba que estaba demasiado sumergida en sus responsabilidades; apenas se desviaba de sus planes a pesar de que le apeteciera hacer otra cosa. El trabajo era lo más importante. Y ese día no era la excepción. Optó por dejar a un lado la idea de irse a casa directamente por un simple resfriado. Llamó a su marido y lo avisó de que se pasaría un momento por Bunge para echar un vistazo. 


			Al aproximarse, vio que el establo de piedra se alzaba a un lado del camino. Construido en el siglo xviii y con cincuenta y dos metros de longitud, era uno de los monumentos más antiguos de Gotland. Aparcó junto al jardín principal y se adentró en el recinto. La casa estaba habitada durante todo el año, aunque Julia Ramberg, la granjera que vivía allí, iba a pasar la noche en Visby y le había dejado la llave tras una trampilla. La primera vez que Sanna habló con Julia algo en ella le resultó familiar. Aunque nunca se lo mencionó y Julia Ramberg tampoco le había dicho nada al respecto. Fue más tarde, de camino a casa, cuando de repente le vino a la cabeza. Julia tenía un hermano llamado Elias que iba a la misma clase que ella. Un hermano que falleció años después, cuando escalaba una montaña en Chile. Se acordó de la fascinación que sentía entonces por aquel niño dulce de pelo rubio y rizado que se ponía a dibujar en cualquier ocasión. Era capaz de trepar a la cima de un árbol más rápido que nadie. 


			Una vez le dio un dibujo. Para su asombro, resultó ser un retrato de ella, lo cual le hizo sentirse avergonzada pero, al mismo tiempo, halagada, pues era una imagen preciosa, y la había dibujado más guapa de lo que era en realidad, o al menos eso pensaba. Sanna sabía que tenía una hermana en un curso superior y siempre andaban juntos. Entonces se acordó de Julia Ramberg, a pesar de todo el tiempo que había pasado.  


			Se quedó inmóvil delante de la fachada. Se respiraba una tranquilidad enorme, nada que ver con el viento que soplaba en Visby. La granja estaba a las afueras del municipio de Bunge, junto a la carretera, pero a pesar de eso se veía hermosa en la falda de la pendiente, rodeada de laderas y pinares al oeste y con los campos de cultivo hacia el este. El edificio principal estaba revestido de yeso de un hermoso color azulado y tenía dos plantas. Las ventanas rojas formaban seis cuadrados y lucían en la fachada lateral, como solían colocarse antaño. Aquel conjunto emblemático emanaba historia. Se decía, incluso, que Carl von Linné pernoctó una vez allí a finales de siglo xix. Sin duda alguna, Sanna se alegraba de encargarse de aquella venta. Sin embargo, había solo una cosa que la incomodaba. No había acuerdo entre los tres hermanos que vendían el inmueble tras la reciente muerte del padre. Los dos mayores querían venderlo cuanto antes, mientras que Julia Ramberg, quien regentaba la granja, prefería quedarse y seguir ejerciendo su oficio. A pesar de la comisión por la venta, Sanna no se sentía del todo cómoda, ya que sabía que Julia era una granjera muy querida, y muchos vecinos se oponían a que la propiedad se vendiera. Ahora que estaba allí plantada en el jardín, rodeada de esas hermosas fachadas, entendía el porqué. Gaustäde pertenecía a la familia desde hacía generaciones, y la historia y el sentimiento inundaban aquel lugar.  


			Cerró los ojos e inhaló con fuerza. Era lo que hacía cada vez que tenía un nuevo encargo. Se colocó delante de la casa durante unos minutos, trató de visualizar una imagen de la persona que podría interesarse en comprar la propiedad. A un lado de la fachada principal había un edificio anejo de dos plantas, también revestido en piedra. Justo delante había una morera, aunque el resto de los árboles eran manzanos, y a lo lejos se divisaba también un jardín rodeado por un muro.  


			Todo era precioso y parecía bien cuidado; la persona que vivía allí se encargaba de la granja con esmero. Decidió echar un vistazo al cobertizo para los corderos, que se encontraba al fondo del camino de gravilla, aunque primero se dirigió al interior de la vivienda principal.  


			Recogió la vieja llave que le había dejado Julia detrás de una trampilla, bajo una de las cámaras de los mozos. Se quedó en el umbral de la puerta, asombrada ante tanta belleza. El recibidor era mayor de lo normal y se dividía en tres partes, que mostraban los diferentes salones de la planta principal. La preciosa luz del atardecer se filtraba por los ventanales. Sanna decidió darse un paseo por las habitaciones. Las paredes estaban pintadas de distintos colores y había armarios empotrados del siglo xix que aún conservaban su tono original, al igual que el suelo de madera, las puertas barrocas o las chimeneas, una de ellas construida con piedra arenisca, que lucía su diseño tradicional. En la cocina antigua había un hogar con una campana, un horno y un fogón de hierro. A Sanna Widding la impresionó el estado de conservación. La granja era patrimonio histórico y cualquier restauración debía atender los estándares de la Junta Nacional de Conservación de Patrimonio y seguir métodos tradicionales, aunque su estado de conservación era realmente extraordinario. 


			Subió a la primera planta, las escaleras crujían bajo sus pies. Estaba tan fascinada por la armonía del conjunto que hasta se había olvidado del resfriado y el cansancio. «Me quedaría a vivir aquí», pensó tras acomodarse en una silla y contemplar el dormitorio de matrimonio, que lucía tonos rosas y grisáceos. Admiró la chimenea antigua redonda recubierta de azulejos turquesa claro, fabricados en 1860 en la fábrica Berg, en la aldea de Boge. En aquel lugar reinaba la tranquilidad. «Probablemente sea esto lo que llaman “el alma del lugar”», pensó.  


			De repente, percibió en la planta baja un chirrido que le recordó a una puerta abriéndose. ¿Estaría Julia Ramberg ya de vuelta? ¿Sería alguno de sus hermanos? Decidió levantarse de la silla y asomarse a la escalera para hacerse oír.  


			—¿Hola? ¿Hay alguien ahí? 


			No hubo respuesta. 


			A decir verdad, no le importaba haber oído un ruido, pues no podía borrar la sonrisa del rostro. Le encantaban las casas antiguas, a pesar de que nunca terminaba de acostumbrarse a los crujidos y chirridos extraños.  


			Echó un último vistazo a las habitaciones. Ya había visto suficiente. La vivienda principal era maravillosa, no había duda. Así pues, decidió seguir con el resto.  


			Bajó las escaleras a toda prisa y salió por la puerta. Sanna no se había dado cuenta de que estaba entreabierta ni tampoco había notado que alguien la observaba de cerca.  


			Él podría haber salido de su escondite y haberla atrapado, pero no lo hizo. Prefirió quedarse en la sombra, contemplándola mientras cruzaba el jardín y se dirigía al edificio anejo. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	     
	
	    	
            HABÍA EMPEZADO A oscurecer cuando aparcaron ante el edificio blanco de la cárcel. Karin paró el motor y salió del coche. Hacía frío y lloviznaba. Al parecer, se habían traído el tiempo de Gotland a la península. Se giró hacia su compañero, que tenía la pipa en la boca tras haber conseguido encenderla. Contemplaba aquel enorme edificio en silencio. Se colocó a su lado. Apenas le llegaba a la altura de los hombros. Buscó su mano y la apretó con fuerza. 


			—Así que está aquí —afirmó Karin. 


			Knutas la miró. 


			—Ya, tampoco es que yo pudiera elegir dónde tendría que cumplir su condena. 


			—Pero hiciste lo posible para que se la redujeran. 


			—Los dos somos igual de culpables. 


			—¿Eso piensas a pesar de todo? 


			—A pesar de todo. Sí. 


			—¿Y vas a enfrentarte a ello ahora, con todo el remordimiento de conciencia? 


			—No —respondió Knutas—. A quien tengo que enfrentarme es a mí mismo.  


			—¿Estás seguro de que quieres hacerlo por ti? 


			—Sí —suspiró—. Voy a hacerlo por mi bien, para vivir, por fin, con la conciencia tranquila y ponerle fin a esto. Al menos, eso espero.  


			—¿Y después iremos a celebrarlo al Grand Hôtel, a pasar una noche en una junior suite con vistas al mar? 


			Le agarró la mano con una sonrisa. 


			—Pero eso lo hago por nosotros. Por ti y por mí. 


			—¿Y cuánto ha costado? ¿El salario de medio mes? 


			—No quieras saberlo. 


			—Ya, tienes razón. Si no, no podría dormir esta noche allí. 


			—Puedes estar tranquila. —Hizo un breve gesto de negación con la cabeza—. La he conseguido más barata. Es cierto que las habitaciones son más caras los fines de semana, pero conozco a uno de los gerentes y me debía un favor. Además, quería agradecerte que me hayas traído en coche hasta aquí para hacerme compañía. 


			Karin lo observaba con una mirada llena de ternura. 


			—Contigo pasaría la noche hasta en el banco de un parque. 


			—Me temo que mi cuerpo no aguantaría hasta ese punto —añadió él entre risas antes de caminar con enormes zancadas hacia la puerta principal de la prisión.  


			Trató de apretar el ritmo para alcanzarlo y metió el brazo por debajo del suyo. 


			—¿Acaso piensas irte sin...? —preguntó con sorpresa y decepción a la vez. 


			—Es que me duele la espalda... Estoy mayor.  


			Karin le correspondió con una mirada compasiva. 


			—Sabes que te quiero de todos modos. 


			 


			KNUTAS QUERÍA VER a solas al hombre que había perdido a toda su familia. Estaba casado con Vera Petrov, una mujer que había matado a dos personas en Gotland y que después huyó a Gran Canaria. Anders participó en su búsqueda y captura, en la que ella y sus dos hijos murieron después de que el vehículo se saliera de la carretera y se precipitara por los acantilados de la isla. 


			Mientras, Karin se quedó en la sala de espera junto a la entrada. Un funcionario de la prisión le indicó el camino. El pulso aumentaba por cada puerta que se abría y se cerraba a su paso. El enorme manojo de llaves que le colgaba de la mano chirriaba. Siempre seguía el mismo procedimiento: abrir la puerta, pasar, cerrar y echar la llave. «Un mundo de puertas cerradas», pensó el comisario. Permanecieron en silencio. El trabajador era de esos callados e introvertidos, sus zapatos con suela de goma ni siquiera hacían ruido al pisar el suelo de hormigón. Anders pensó en la tranquilidad de aquel lugar; se había cansado de oír sus propios pensamientos y del ruido de sus propios pasos. Se oyó el tintineo de las llaves y el chirrido de las bisagras cuando el hombre de espalda ancha abrió la puerta. Se percató del sonido que se produce cuando dos metales chocan, el mismo que oyó cuando giró la llave de nuevo para cerrar la puerta.  Trató de concentrarse en el sonido del metal y en sus pasos. Aquello lo ayudaba a reconfortarse. 


			Entonces el funcionario abrió otra puerta diferente. No estaba cerrada con llave y llevaba a una habitación normal y corriente con una mesa, dos sillas a cada lado y un tubo fluorescente en el techo. Aunque le faltaban las ventanas. Tan solo había una pared lisa en la que no se apreciaba nada del exterior. 


			Notó de nuevo el tintineo de las llaves al cerrar la puerta del pasillo. Cambió de postura en la silla, enderezó la espalda y trató de prepararse mentalmente para afrontar el encuentro con el hombre que unos meses atrás trató de matarlo a sangre fría en la puerta de su casa. Nunca había llegado tan lejos, en comparación con lo que hizo en Gran Canaria, para enfrentarse a sus miedos. Pero aquí estaba y no sabía si estaba preparado para lo que tenía que hacer. Ya no había vuelta atrás. Hizo un esfuerzo por calmar la respiración. 


			Cuando se abrió la puerta, se topó con aquella mirada azul y fría. Se encontraba ante Stefan Norrström, el hombre que lo perseguía en sus pesadillas.  


			
	    

	 	
	     
	    	
	     
	
	    	
            SANNA WIDDING ECHÓ un vistazo al edificio anejo y al granero de piedra antes de dirigirse al cobertizo. Le apetecía asomarse al último edificio. En los campos de alrededor pastaban cientos de corderos que lucían sus mantos grises propios del invierno; a juzgar por el aspecto, se veían bien criados.  


			Se moría de frío a pesar de llevar el enorme abrigo puesto; ya empezaba a bajar la temperatura. El cobertizo se divisaba a un lado del camino y tenía delante un granero más pequeño junto a otro terreno de gravilla. Fueron solo cinco minutos, aunque el trayecto le pareció largo por el frío y la humedad del atardecer. Le rugía el estómago y la cena ya estaría más que lista para entonces. «Ojalá Georg no se enfade conmigo por llegar tarde a casa», pensó. No tenía fuerzas para lidiar con ningún enfado... 


			Una vez que cruzó la explanada, se dirigió al cobertizo. Al abrirlo, se percató de lo oscuro que estaba. La recibieron múltiples balidos mientras a tientas buscaba el interruptor de la corriente. Entonces le pareció oír un chasquido. ¿Habría sido su imaginación o realmente había oído algo más? Refunfuñó; era obvio que en un corral había ruido. Aun así, se quedó quieta mientras escuchaba su propia respiración. Tenía la sensación de que algo iba mal, de que no estaba sola. Negó con la cabeza ante tal estupidez. «Pues claro que no estoy sola —pensó—. Con todos los corderos que hay aquí. Son seres vivos y hacen ruidos, no hay nada extraño, aunque parezca lo contrario.» Pero el corazón le latía cada vez más rápido. 


			El sonido provenía de alguna parte al fondo del pasillo y se asimilaba a la tos. ¿Podría ser uno de los corderos? Permaneció a la espera. A decir verdad, el sonido era más bien el de una voz masculina, pero no estaba segura. Encontró el interruptor de la corriente y dejó la mano en él un rato. De repente, la duda se apoderó de ella. ¿Sería mejor encenderla o quizá no? Se dio cuenta de que estaba completamente sola en aquel lugar, en medio del campo. Sabía que empezaba a anochecer y que seguramente no habría nadie paseando por el camino de al lado. Al menos en esa época del año. Si alguien quisiera hacerle daño, no podría escapar.  


			Por un instante se regañó a sí misma. «Yo y mis paranoias —pensó—. ¿Quién querría hacerme daño? Qué tonterías.» Al final, optó por encender la luz. Las ovejas empezaron a balar mientras se apelotonaban junto a sus crías. Deslizó la mirada de forma fugaz por las paredes, el techo y el suelo, pero no vio nada raro. Soltó un suspiro lentamente. «Me lo habré imaginado», se dijo. 


			En ese instante, cuando iba a darse la vuelta para dirigirse hacia la puerta, le pareció ver una sombra por la comisura de los párpados. Era una silueta dibujada en la pared. Respiró con fuerza. Su intuición no le había fallado. Había alguien allí dentro. Soltó un grito al notar un rápido movimiento. Un dolor indescriptible le golpeó la cabeza. Entonces se hizo el silencio.  


			
	    

	 	
	     
	    	
	     
	
	    	
            KNUTAS SE HUMEDECIÓ los labios. Stefan Norrström se detuvo en el umbral de la puerta. Detrás de él había otro guarda de seguridad corpulento. Stefan avanzó unos pasos no muy decidido y Knutas asintió con un gesto mirando al vigilante. 


			—Está bien. Puede salir. 


			Pudo oír su voz temblorosa. 


			—De acuerdo, me quedo esperando aquí fuera. Tenemos cámaras de vigilancia —dijo señalando una esquina de la habitación. 


			Stefan Norrström parecía cansado, tenía unas terribles ojeras y estaba más delgado de lo que Knutas recordaba. Llevaba puesta una camiseta, unos pantalones anchos y los pies metidos a presión en unas sandalias. Fue el primero que decidió abrir la boca. 


			—¿Por qué estás aquí? 


			Se quedó inmóvil con la mirada clavada en Knutas; más bien, parecía incapaz de reaccionar ante tal situación.  


			—Siéntate —lo invitó Knutas y le señaló la silla que había al otro lado junto a una mesita.  


			Stefan se acomodó mostrando un gesto de inconformidad a la vez que observaba a Knutas con una mirada de sospecha. 


			—¿Por qué has venido? —volvió a preguntar. 


			—Si te soy sincero, no lo sé. Quería hablar contigo. Poner un punto final a toda esta historia. 


			Stefan soltó un resoplido de desprecio. 


			—¿Punto final? Jamás habrá un final. He perdido a toda mi familia. ¿Crees que podré olvidarme de Vera y mis hijos? 


			—Lo entiendo —respondió el comisario—. No me refería a eso. Me refería a lo que ha ocurrido entre tú y yo. 


			La tensión en el rostro de Stefan empezó a perder fuerza. 


			—Tú me salvaste la vida, ¿verdad? 


			—Se podría decir que sí. 


			—¿Y por qué lo hiciste? ¿Por qué no me dejaste morir? 


			Knutas lo miró fijamente. 


			—¿Habrías preferido eso? 


			Hubo un silencio durante unos segundos. Stefan Norrström no respondió. 


			—He venido hasta aquí para hablar contigo —continuó Knutas—. Quiero que los dos podamos rehacer nuestra vida. Sabes que no fue culpa mía. 


			—¿Para eso has venido? ¿Para decirme que eres inocente? ¿Que la muerte de Vera y los niños no fue culpa de la policía que los perseguía? Y tú eras uno de ellos. Tú ibas en el coche que hizo que se salieran de la carretera. 


			—Lo recuerdo perfectamente, de eso puedes estar seguro —dijo tras soltar un intenso suspiro. 


			La culpa de pensar que podría haber actuado de otra manera le ardía en el estómago, la idea de que debería haber evitado que sus compañeros de Gran Canaria condujeran de forma temeraria lo perseguiría de por vida.  


			—¿Y aun así piensas que no fue culpa tuya? ¿Qué demonios quieres entonces? Perseguiste a Vera y a mis hijos y los condujiste hasta la muerte, ¿y ahora vienes hasta aquí a pedirme que te ayude? ¿A que te quite ese peso de encima? 


			Stefan empezó a levantar la voz. La puerta se abrió inmediatamente de un portazo y el vigilante entró en la habitación. 


			—No pasa nada, está todo en orden —le aseguró Knutas, que alzó las manos a modo de barrera.  


			El guarda levantó una ceja. No parecía estar del todo convencido. 


			—¿Seguro? 


			Stefan tomó aire. 


			—Sí, va todo bien —murmuró. 


			«Ambos sabemos que no es verdad», pensó Anders. Estaba más que lejos del bien. 


			—Tranquilo, descuida —le reiteró al vigilante, que se dio la vuelta y cerró la puerta al salir. 


			Knutas se quedó mirando a Stefan en silencio. Este tenía la mirada clavada en una hendidura de la superficie de la mesita. Tras unos instantes, habló. 


			—¿Qué pensarías si te digo que habría preferido que no me hubieras salvado la vida? 


			—Eso ya da igual, te la salvé de todas formas. 


			—Supongo que tendría que darte las gracias por ello, a pesar de todo. No quiero morir, pero tampoco sé cómo voy a superarlo.  


			—Te entiendo perfectamente, yo también tengo mis días. 


			—Pues me reconforta saber que sufres al recordar. Que no soy el único. Espero que nunca olvides a Vera y que siempre te acuerdes de la cara de mis hijos. 


			—Nunca los olvidaré —respondió Knutas—. De eso puedes estar seguro. 


			—Bueno... —dijo Stefan con un suspiro—. Entonces querría volver a mi celda. Estoy cansado, tengo que intentar dormir. No he pegado ojo en varios días.  


			El comisario clavó la mirada en él. El hombre que tenía delante estaba totalmente derrotado, como si ya no le quedara oxígeno ni nada por lo que seguir viviendo. 


			—Bueno, me voy. 


			Se levantó y dio unos golpecitos en la puerta. 


			—Así es la vida, ¿no? —añadió Stefan. 


			—¿A qué te refieres? —le preguntó al tiempo que el guarda abría la puerta. 


			—La vida es así, hay que volver a intentarlo. Hasta que se acaben los intentos. ¿No crees? 


			—Puede ser. 


			Stefan se quedó mirado a Knutas. 


			—¿Piensas volver? —continuó. 


			—No creo... ¿Tú quieres que vuelva? 


			Stefan negó con la cabeza. 


			—No. Será mejor que no. 


			—Quizá tengas razón —dijo y se marchó de la habitación. 


			Volvió a seguir al funcionario por los pasillos. Sentía un extraño vacío. No estaba seguro de lo que le había aportado aquella visita. Sin duda, no el alivio que él esperaba, sino más bien una cierta tristeza. 


			Pudo ver a Karin al fondo, sentada, leyendo en un banco que había junto a la entrada. En aquel momento se recuperó; tenía a alguien que lo esperaba, alguien con quien acurrucarse por las noches y resguardarse del frío, alguien a quien amar. Stefan no tenía a nadie. 


			
	    

	 	
	     
	    	
	    	
	    	
            JULIA RAMBERG SE sentía cómoda en aquel lugar mientras esperaba a sus hermanos en el salón del restaurante, tan acogedor y repleto de detalles. Llevaba una falda como excepción para la ocasión. Tal vez por eso se sentía así.  


			El mesón Munkkällaren, situado en pleno corazón de Visby, tenía el aspecto de siempre. Había sido un sitio muy popular. ¿Cuántas veces habría cenado allí? Por no mencionar las incontables noches de cervezas que había pasado jugando a los dardos o a backgammon con los amigos. O todas las veces que había salido de fiesta los sábados, o cuando habían ido a algún concierto en el precioso patio al aire libre. Todas aquellas noches que había pasado allí con esa persona de la que se había enamorado, noches en las que se negaba a volver a casa y habría preferido quedarse y hacer como si aquel instante fuera a durar para siempre. 


			Tomó asiento en la parte más antigua del restaurante, a la luz de los candelabros que alumbraban con esplendor las bóvedas medievales. Los manteles blancos adornados con motivos clásicos. El espacio que había junto a la barra estaba hasta los topes. Los viernes por la tarde se llenaba de gente que acudía después del trabajo. De pronto, un aroma a patata asada gratinada con ajo se extendió por todo el salón cuando una camarera pasó a su lado. Miró el reloj. Las siete menos diez. Había llegado algo temprano, aunque era lo que solía hacer. Siempre era la que llegaba primero a una cita. Entonces vio a Daniel en la entrada y empezó a sentir ardor de estómago. Levantó la mano como para simular un gesto, pero volvió a bajarla. Su hermano ya la había localizado; le correspondió con un amago de sonrisa breve y se abrió camino entre la multitud para llegar hasta la mesa del rincón donde lo esperaba Julia. 


			—Buenas —lo saludó e hizo por levantarse para darle un abrazo. 


			—Hola, hermanita, ¿qué tal? 


			—Pues bien, la verdad. ¿Pedimos algo de beber o esperamos a Maria? 


			—Yo voy a pedirme una cerveza, ¿y tú? 


			—Otra. Esta noche me quedo en la ciudad, así que no veo por qué no —respondió entre risas a la vez que pensaba en que todo pudiera ser como antes. Se acordó de todas las veces que habían salido de juerga juntos cuando eran jóvenes, aunque de eso hacía ya mucho tiempo. 


			Daniel le hizo un gesto a la camarera. «Qué facilidad tenía para hacerse notar», pensó Julia al ver que la camarera se acercaba a la mesa.  


			—Así que te quedas en Visby esta noche, ya veo. ¿Has conocido a alguien? 


			—Bah, no es nada del otro mundo, un viejo amigo. 


			Para su propio fastidio, notó que se había puesto roja. 


			—Bueno, ¿y cuándo piensas sentar la cabeza? ¿No crees que ya va siendo hora? 


			—Tampoco es que haya muchas personas por ahí que aguanten a pastoras que trabajan las veinticuatro horas. También te digo que me encanta lo que hago y no tengo intención de dejar de dedicarme a ello, si es lo que pensabas. 


			Daniel mostró una sonrisa poco convincente. Julia no sabía si se lo había tomado como una ofensa, pero tampoco le importaba. Ser pastora era su oficio y quería dejarle claro a todo el mundo que lucharía por que siguiera siéndolo. Se negaba a quedarse de brazos cruzados mientras sus dos hermanos ponían todos los medios posibles para vender la granja cuanto antes. 


			—¿Qué tal te va con Sarah? ¿Y los niños? 


			Le pareció que la pregunta le molestaba. Hizo un gesto de incomodidad en la silla y se pasó la mano por el pelo. 


			—Hemos tenido rachas mejores —respondió brevemente. 


			—¿A qué te refieres? ¿Tenéis problemas? 


			—Nada, son meros altibajos, como en todos los matrimonios. Pero bueno, tenemos cosas más importantes de las que hablar, ¿no crees? 


			De repente, la miró fijamente con una seriedad absoluta. 


			En aquel momento, la camarera interrumpió la conversación para servirles las cervezas. 


			—¿Ya sabéis lo que vais a pedir? 


			—Vamos a ser tres —le explicó Daniel—. Estamos esperando a nuestra hermana. 


			—Ah, ya veo, una reunión familiar —añadió la camarera mostrando una agradable sonrisa—. Estupendo.  


			Julia se retorcía por dentro. 


			—¿Puedes traernos un poco de pan mientras tanto? 


			—Por supuesto. 


			En ese momento, vio a Maria, que parecía algo despistada, parada junto a la puerta. Julia le hizo una seña con la mano y ella le correspondió con una mueca y se acercó a la mesa. 


			—Perdonad que llegue tarde, pero hoy el trabajo ha sido una locura —se disculpó mientras se sentaba sin ni siquiera quitarse el abrigo primero—. Necesito una copa de vino —dijo mirando alrededor—. ¿Es que no hay nadie aquí que trabaje? 


			—Tranquila, que acabas de llegar —la interrumpió Daniel—. Mira, yo te la pido mientras te quitas el abrigo y recuperas el aliento, ¿vale? 


			El hombre levantó el brazo y la camarera reaccionó enseguida. 


			—Por favor, media botella de vino tinto —miró rápidamente al vaso de Julia, que estaba casi vacío—. Y dos cervezas más. 


			La camarera se dio la vuelta y desapareció. 


			—¿Vienes directa del trabajo? —preguntó Julia. 


			—Pues sí. Es que no me ha dado tiempo de pasar por casa. La tienda está hasta arriba estos días, tenemos un montón de cosas que hacer. Y, por lo visto, el jefe tampoco tiene demasiada idea, así que cargamos con su trabajo. Yo estoy a cargo de la sección de panadería, pero también me ocupo de la charcutería y los productos más exclusivos. Una locura, desde luego. ¿Y creéis que me pagan las horas extras? Ni


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
	    

	OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/cover.jpg
= Una controvertlda herencna desencadena
~ acontecimientos inesperados en laisla de Gotland ‘






OPS/images/mapa2.jpg
GOTLAND

Holm






OPS/images/mapa1.jpg
SUECIA

AR e B

FINLANDIA

LITUANIA





